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Introducción

El 12 de abril de 1947, la Virgen se apareció en la gruta de Tre Fontane, en las afueras
de Roma, a un hombre y a sus tres hijos, mientras éste preparaba una conferencia para
hablar en contra de Ella. Allí la Madre de Dios se presentó con el título de  Virgen de la
Revelación.

Bruno Cornacchiola, el vidente, había nacido el 9 de mayo de 1913 y en su juventud
había participado como voluntario en la guerra civil española, donde se hizo enemigo
acérrimo de la Iglesia Católica, de la Virgen y del Papa.

El relato en primera persona de la experiencia del vidente y de su conversión, nos
adentra en el misterio del obrar de Dios en la historia de los hombres y en la presencia
cercana de la Madre con sus hijos.

Bruno quiso matar a Pío XII pero, cuando tuvo la oportunidad de conocerlo, le entregó
el puñal con el que pretendía asesinarlo. Más tarde el Papa bendijo la imagen de la
gruta y con el tiempo, Tre Fontane se convirtió en un lugar de peregrinaciones y gracias
especiales.

En una entrevista realizada al vidente, cuando se le preguntó porqué creía que la
Madre se presentaba con ese título, Bruno respondió: “Porque yo, como protestante
traté de luchar en contra de ella con la Biblia. Pero el que no obedece a la Iglesia, a los
dogmas, a las tradiciones, no obedece a la Biblia. La Virgen se apareció con el libro en
la mano, como si dijera: ‘tú puedes escribir en mi contra, pero yo soy de la que se habla
aquí, Inmaculada, siempre Virgen, Madre de Dios, la Asunción’. Lo sentí como una
invitación a leer la Sagrada Escritura, incluso antes de que fuera el Concillo Vaticano II.
La Virgen estaba tratando de decirme: ‘¿Me combates con la Revelación? Sin embargo,
yo estoy en la Revelación.’”1

Aquel día de la primera aparición, la Bella Señora expresó: “Mi cuerpo no se
corrompió ni podía corromperse. Mi Hijo y los ángeles me vinieron a tomar en el


